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La antorcha de los éxitos, el "Hollywood español" o un gigante con pies de barro son 

algunas de las metáforas con las que se conoce a la Compañía Industrial de Film Español 

S.A. o Cifesa, una empresa española independiente de producción y distribución 

cinematográfica fundada en 1932 por la familia Trènor en Valencia y que fue poco 

después regentada por la familia Casanova. A lo largo de su historia, Cifesa, a la que la 

Filmoteca de Andalucía dedica un ciclo iniciado esta semana y que se desarrollará hasta 

abril, ha pasado por varios períodos: unos marcados políticamente -como es el caso de 

la II República, la Guerra Civil o el franquismo- y otros clasificables según el auge y 

decadencia que experimentó la compañía como productora y distribuidora y que 

permaneció en actividad hasta 1964; fecha en la que la empresa cerraría 

definitivamente. 

Con el propósito de hacer "cine de calidad" y además del gusto del público no ya español, 

sino sudamericano también, se produjeron en Cifesa películas a lo largo de dos décadas. 

Buena cuenta dan los filmes que oscilan temáticamente entre las historias de (des)amor 

interclasista que en su mayoría son adaptaciones cinematográficas de obras literarias y 

teatrales, comedias enraizadas en las costumbres populares de la época, pasando por 

las recreaciones históricas enmarcadas en una España en peligro de muerte que lucha 



por la salvación, según las palabras del historiador Félix Fanés, quien en su estudio sobre 

Cifesa, además, define a la compañía como una metáfora del capitalismo español. 

Sin duda, a este éxito contribuyeron tanto cineastas, entre los que cabe citar a Florián 

Rey, Rafael Gil y Juan de Orduña; como estrellas de la talla de Imperio Argentina, Aurora 

Bautista, Amparo Rivelles, Miguel Ligero, Rafael Durán o Manuel Luna; todo un plantel 

de lujo que cosechó grandes triunfos tanto dentro como fuera de España, llegando 

incluso a crear su propio star system al modo de Hollywood. Tal es la envergadura de 

esta empresa cinematográfica que no ha pasado desapercibida a los estudiosos y que, 

si bien han desmitificado algunas de las falsas creencias sobre Cifesa, como es la 

vinculación de la compañía con el régimen franquista, en otras ocasiones han destacado, 

incluso aplaudido, la importancia artística de este cine dentro del panorama 

cinematográfico español. 

Han sido varios los estudios que han abordado la trayectoria comercial y artística de 

Cifesa. Desde los que por medio de etapas históricas van agrupando las distintas 

películas según la crítica que recibieron, pasando por aquellos estudios que se centran 

en una época determinada, hasta los que atienden más bien a una historiografía que 

parte del propio análisis histórico-textual de las películas. 

Dado que Cifesa estuvo fuertemente condicionada por el contexto histórico en el que 

se inscribe, a continuación se presentan de manera lineal los distintos períodos por los 

que transcurrió la compañía, atendiendo también a las principales películas que se 

produjeron en cada etapa y que en su mayoría forman parte del ciclo de películas 

seleccionadas por la Filmoteca de Andalucía para su proyección. 

EL COMIENZO 

Los inicios de Cifesa se remontan a la Segunda República, cuando fue fundada por la 

familia Trènor. Sería la familia Casanova quien, tras la adquisición de la empresa, 

empezó distribuyendo películas de la compañía cinematográfica hollywoodiense 

Columbia Pictures para posteriormente producir sus propios filmes. Con la creación de 

un noticiario propio conocido como Noticiario Cifesa se exaltaba la idea de la realización 

de un cine español y por lo tanto nacional que se alimentara de la historia, de la 

literatura y costumbres populares. En definitiva, un cine con sello propio pero que 

traspasara las fronteras geográficas gracias a la lengua española. Prueba de ello son las 

primeras películas que se produjeron con capital de Casanova. La hermana San 

Sulpicio (1934), dirigida por Florián Rey, fue el primer gran éxito de Cifesa y junto 

con Nobleza baturra (1935) y Morena Clara (1936) forman algunos de los títulos 

cinematográficos que se produjeron durante estos primeros años. 

GUERRA Y POSGUERRA 

Con el inminente estallido de la Guerra Civil, Cifesa tuvo que interrumpir un número 

importante de proyectos cinematográficos, entre ellos Santa Rogelia, La chica del 



gato o La casta Susana. Con el fin de afrontar el revés del conflicto, después de la guerra, 

además de la compañía cinematográfica con sede en Valencia, se constituyeron dos 

más: una en Sevilla, donde los insurrectos establecieron un cine nacional para la 

producción de reportajes que documentaban la expansión de las tropas franquistas en 

diversas ciudades españolas y que por tanto son filmes de propaganda; y la otra en 

Madrid, donde se distribuían las películas importadas desde Italia y se realizaba la mayor 

parte de la producción, además de estrenar aquellos filmes que no pudieron serlo 

durante los años de la contienda y que se caracterizan por retomar las temáticas de los 

trabajos de los primeros años en tanto al esquema argumental se refiere. 

Ya en la posguerra, Cifesa, a pesar del estado arruinado en el que habían quedado los 

estudios de rodaje y de la fuerte censura que se estableció, experimentó un impulso con 

la producción de Alma de Dios (1941), de Ignacio F. Iquino; Malvaloca (1942), de Luis 

Marquina, y Huella de luz (1942), de Rafael Gil, que entre otros títulos remiten a la 

situación precaria de los primeros años de la posguerra española con ciertos tintes 

cómicos, tomando para ello los modelos de otras cinematografías como la americana. 

Tal fue la fuerza productiva de la empresa que se creó una segunda sociedad conocida 

como Cifesa Producción, la cual aportó, sin duda, numerosos beneficios económicos. 

Prueba de ello es la consolidación de esta primera empresa cinematográfica que conoció 

el cine español en aquellos años. 

LA ANTORCHA DE LOS ÉXITOS 

Con la aprobación del régimen franquista de unas medidas de protección para el cine 

que se realizaba en España frente al extranjero, Cifesa gozó de una excelente situación 

tanto productiva como económica. Esta identificación de la empresa con el régimen no 

es casual y es que la familia Casanova -cuyo máximo representante fue Vicente 

Casanova- estableció buenas relaciones con algunos mandatarios del régimen, entre 

ellos el almirante Carrero Blanco. 

En esta situación favorable fueron las producciones en serie las que enriquecieron el 

cine de Cifesa a través de la especialización en el trabajo de equipo al modo 

hollywoodiense, llegando incluso a crear una "política de directores" de la que se 

beneficiaron cineastas como Ignacio F. Iquino, Luis Marquina y Luis Lucia, además de 

aquellos que venían de otros ámbitos profesionales vinculados sin embargo al 

cinematográfico, como Rafael Gil y Juan de Orduña. Entre las películas de estos años de 

esplendor cabe mencionar El hombre que se quiso matar (1942), de Gil; Un enredo de 

familia (1943), de Iquino, y Ella, él y sus millones (1944), de Orduña; todas ellas 

caracterizadas por ser comedias que están fuertemente enraizadas en la tradición 

cultural española. 

EL DECLIVE 



Repentinamente, la producción anual de películas en los últimos años de la etapa 

anterior se redujo considerablemente. Asimismo, la distribución de filmes se vio 

también afectada. Las causas de dichos fenómenos se contradicen por parte de la propia 

empresa, la cual atribuía el descenso tanto en producción como en distribución a la 

facturación del material virgen al igual que a la importación de películas extranjeras. 

Además, Cifesa fue aparentemente incluida en las "listas negras" de la Motion Picture 

Association como consecuencia de unas películas rodadas por la productora Hispano-

Film-Produktion de la mano de Norberto Soliño -amigo éste de Vicente Casanova- en 

Berlín y distribuidas por la empresa española. Probablemente la autoría de estos 

trabajos de finales de los años treinta fue atribuida por error a Cifesa por los aliados al 

término de la II Guerra Mundial. 

Pero hay otro motivo, quizás con más peso, que hizo que la compañía cinematográfica 

experimentara este imprevisible revés. Y es que, además de la crisis generalizada tras la 

II Guerra Mundial Cifesa sufrió un declive debido a una mala distribución del capital, 

haciendo que la euforia de la industria como maquinaria de relatos quedara afectada 

profundamente. 

EL RELANCE 

Acabada la II Guerra Mundial, Cifesa vuelve a resurgir con el propósito de hacer otro tipo 

de cine, pero a esto hay que sumar la aparición de una empresa cinematográfica 

competidora, Suevia Films de Cesáreo González, por lo que Casanova, a pesar de acortar 

su producción, apostó por proyectos de cierta envergadura en forma de 

superproducciones con el fin de llegar a un mayor número de espectadores. 

Este otro ciclo de películas compuesto por una temática de ambientación y recreación 

histórica que exaltaba las cualidades definitorias de un cine español y nacional había 

sido ya reivindicado por el falangismo. Entre las películas de este periodo histórico se 

encuentran Locura de amor (1948), La leona de Castilla (1951) y Alba de 

América (1951), de Juan de Orduña, aunque estas dos últimas no eran del todo del gusto 

del público, hecho que hacía presagiar desde la propia empresa el hundimiento de Cifesa 

como productora. A pesar de esto, hubo un último trabajo producido, Lola la 

Piconera (1951), de Luis Lucia, que se caracteriza más bien por ser un musical dentro de 

los filmes históricos. 

A partir de 1952 las pérdidas económicas que venía arrastrando la industria debido a 

una mala gestión del capital precipitaron a Cifesa a dejar la producción. Aún así, la 

compañía siguió como distribuidora unos años más pero, a pesar de intentar afrontar la 

situación, este gigante con pies de barro se estaba hundiendo poco a poco, apagando 

de esta manera la llama de la antorcha de los éxitos en 1964 y con ello todo un sueño 

cinematográfico español. 

 


